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El país que ha elegido para trabajar es eminentemente indus-
trial. Hay más de 100.000 empresas dedicadas a la construc-
ción de maquinaria, material eléctrico, industrias mineras y si-
derúrgicas, industrias químicas, de construcción de motores, 
aviones, industrias textiles y de productos alimenticios. […] Si 
usted tiene verdaderas ganas de trabajar, Alemania le ofrecerá 
amplias posibilidades y le gustará sinceramente. 

Guía del Emigrante en Alemania,  
editada por el Instituto Español de Emigración en 1971 

Introducción

¿Qué fue distinto en el caso de la emigración a la Alemania Federal de los 
años del crecimiento? Sin duda su elevada presencia en las manufacturas. Una 
industria intensiva en mano de obra y con abundante empleo inmigrante 
acompañó al «milagro económico» alemán.1 Al contrario de lo que ocurrió 
en Estados Unidos, Suiza y Francia, donde el sector servicios, la construcción 

*  Este trabajo se realizó mediante el apoyo del Institut für Europäische Geschichte en 
Mainz, del Ministerio de Trabajo y del Campus Iberus de Excelencia Internacional que per-
mitió una estancia en el IMIS de Osnabrück. Agradezco las aportaciones de Joseba de la To-
rre y de Clemens Zimmermann así como las sugerencias de los revisores de la RHI. Proyecto 
HAR2013-47182-C2-1-P.

1.  «We need to situate the European labour-intensive industrialization of  the more re-
cent past againt such a general trend», en una obra dedicada a otras partes del globo Austin y 
Sugihara (2013), p. 16.
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y la agricultura fueron las principales áreas de empleo de la inmigración, en 
la RFA la industria fue la que recogió un mayor número de trabajadores fo-
ráneos durante el crecimiento de posguerra.2 

A comienzos de los años sesenta, los emigrantes españoles eran un grupo 
minoritario que representaba el 11% del total de trabajadores extranjeros en 
el mercado laboral alemán. En 1965 alcanzaban su cuota máxima con un 
15%. A partir de aquí, su participación en el contingente de empleo foráneo 
disminuyó hasta situarse en el 6% de 1975. En esa fecha había más de dos mi-
llones de ocupados y los españoles eran el cuarto contingente de trabajado-
res, muy por debajo de Turquía (26%), Yugoslavia (20%), Italia (14%) e in-
cluso Grecia (9%). Si en 1961 los extranjeros representaban el 1,6% del empleo 
total en la metalurgia y siderurgia, en 1985 era el más elevado con un 14%. 
Además, el segundo mayor incremento se había producido en las restantes ra-
mas industriales manufactureras. Si en 1961 los extranjeros apenas alcanza-
ban un 1,3%, en 1985 representaban el 11,5% del empleo. Tan solo la cons-
trucción, había incorporado niveles similares pasando del 3,3% en 1960 al 
12,4% en 1985.3

Los datos agregados, aunque significativos en cualquier toma de decisión 
o análisis, suelen ocultar importantes diferencias de fondo. Aspectos como la 
desagregación, la interrelación o la multicausalidad enriquecen cualquier 
aproximación en el laboratorio histórico. En nuestro caso concreto, las cifras 
relativas de ocupación aumentan si pasamos del sector a algunas ramas in-
dustriales. En 1961, por ejemplo, el porcentaje de trabajadores extranjeros en 
la industria del automóvil era de un 6,5%. A la altura de 1970 ascendía al 
25,7%. Y si de estos pasamos a empresas concretas las cifras son más eleva-
das ya que el 31% de los trabajadores de la factoría Opel/Rüsselsheim en 1972 
eran extranjeros. De ellos, alrededor de 2.500 (un 26%) procedían de España. 
En la empresa galletera Bahlsen/Barsinghausen un 21% de la plantilla (674) 
eran mujeres españolas en 1965.Y en el caso de la factoría alimentaria Lang-
nese-Iglo/Wunstorf  de los 2.780 empleados el 47% en 1970 eran extranjeros, 
de estos la mitad turcos y la otra mitad españoles4.

La finalidad de este estudio es situar la integración de los emigrantes es-
pañoles en el mercado laboral de la República Federal de Alemania (RFA) 
entre 1960 y los años previos a la entrada de España en la CEE, abordando 
su papel dentro de la inmigración en general y del crecimiento industrial.5 El 

2.  Piore (1979), p. 20; Hoffmann-Novotny y Hondrich (1981); Tapinos (1975); Tribalat 
(1991); Fernández Vicente (2004).

3.  Bauer y Zimmermann (1996), p. 99. Más sobre el caso de España en Mertins (1990).
4.  Sonnenberger (2003), pp. 470-471; Mattes (2005), p. 290; Agregaduría Laboral de la 

Embajada en Bonn (1970), p. 128
5.  Blanca Alonso ha señalado que «en algunas vertientes de la emigración a los países 

europeos hemos avanzado poco». Sánchez Alonso (2010), p. 137.
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objetivo es la reconstrucción del stock de emigrantes laborales españoles 
ahondando en su inserción regional, sectorial y empresarial en la Alemania 
occidental y comparando esta evidencia cuantitativa con datos agregados de 
la población inmigrante ocupada en la República Federal y de la población 
autóctona. El primer apartado aborda el marco institucional del «milagro 
económico alemán» y los efectos de la crisis industrial para introducir a los 
inmigrantes dentro del engranaje productivo y coyuntural del país de destino. 
Más adelante, me centraré en los ciclos económicos del empleo y en el espa-
cio regional en el que se asentó la inmigración, pasando después al estudio de 
las distintas ramas industriales. Finalmente, se aborda la ubicación del em-
pleo extranjero en la estructura empresarial alemana, adentrándonos en la 
distribución de la ocupación en las empresas según su tamaño y reivindican-
do la elevada funcionalidad de esta mano de obra industriosa6 dentro de la 
productiva industria de la Alemania occidental. 

La inserción laboral de la población inmigrante es analizada atendiendo a 
variables geográficas o laborales del sector, ramas de actividad, empresas, sala-
rios, desempleo u ocupación. Además de los estudios que adoptan una pers-
pectiva longitudinal mediante la movilidad de un grupo y de su ciclo vital, el 
análisis del stock es relevante para analizar la integración laboral inmigrante y 
valorar la contribución de esta inmigración en la estructura productiva. En in-
migración el tradicional foco de atención son las diferencias existentes en la ubi-
cación de la fuerza de trabajo utilizando múltiples variables y tendencias —ver-
ticales u horizontales— con el fin de analizar su continuidad o no en el tiempo 
y el papel del mercado y de las instituciones. Desde el punto de vista teórico, 
junto a los análisis pioneros sobre la segmentación de mercados internos vin-
culados a la inmigración como los de Piore y de síntesis generales, existe una 
amplísima literatura sobre la integración de los trabajadores extranjeros en 
la RFA que proviene de sociología. También hay trabajos económicos que 
han continuado en la última década con la segmentación de mercados y con 
estudios de caso.7 Junto a referencias en obras generales,8 para el caso concre-

6.  Sirven las tres acepciones del adjetivo en el DRAE: Que obra con industria; Que se 
hace con industria; Que se dedica con ahínco al trabajo. 

7.  Chiswick y Hurst (1998); Sengenberger (1978); Korte (1985); Dietz (1987); Fijalkows-
ki (1990); Constant y Massey (2005); Bauer, Pereira, Vogler y Zimmermann (2002)

8.  Hay investigaciones económicas que han analizado los efectos de la incorporación de 
los denominados Gastarbeiter en la economía alemana entre los años sesenta y mediados  
de los ochenta. En resumen, estos trabajos reivindicaban la contribución de los emigrantes al 
crecimiento económico alemán, calificando de éxito el impacto global de la emigración sobre 
la renta nacional. Las investigaciones subrayaban que el efecto fue más positivo para los sec-
tores cualificados autóctonos y el capital como factor de producción que para los trabajado-
res autóctonos menos cualificados. De no producirse esta incorporación de mano de obra emi-
grante, Bauer y Zimmermann apuntaban que el Estado de la RFA hubiera tenido que tomar 
otras medidas que habrían limitado su crecimiento económico. Entre las que se barajaban apa-
recían una revaluación más temprana y mayor de su moneda, un mayor incremento de la tasa 
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to de los españoles en la RFA disponemos de algunos estudios previos desde 
las ciencias sociales y, de algunas aportaciones recientes desde la historia.9 

Este estudio combina fuentes cuantitativas y otras cualitativas. Se han uti-
lizado materiales estadísticos de carácter y origen administrativo y otros basa-
dos en encuestas. Los primeros provienen de los informes anuales publicados 
por la Oficina Federal de Colocación y Seguro de Desempleo (Bundesanstalt 
für Arbeitsvermittlung und Arbeitslosenversicherung/BAVAV), más adelante 
denominado Oficina Federal de Trabajo (Bundesanstalt für Arbeit/BAA) en-
tre 1960 y 1973, así como de la estadística de trabajo (Arbeitsstatistik) para 
1974 y 1985. Se ha utilizado también el Statistisches Jahrbuch für die Bundes-
republik Deutschland recogido en Destatis. Las series posteriores a 1975 no 
recogen datos segmentados por grupos nacionales sobre ramas industriales y 
empresas por lo que han sido estimados por medio del estudio representati-
vo sobre trabajadores extranjeros en la RFA publicado en 1981. Desde el pun-
to de vista cualitativo son importantes las investigaciones basadas en encues-
tas en 1968 y 1972, además de la de 1981.10 Se utiliza también documentación 
del Archivo de la empresa Merck/AEM en Darmstadt, del Bundesarchiv/BA en 
Coblenza, del Archivo de Cáritas en Friburgo/ADCV, del informe de la Agre-
gaduría Laboral de la Embajada Española en Bonn (ALB) o estudios de caso 
ya realizados para empresas. 

Instituciones y ciclos económicos del empleo de mano de obra extranjera 
en la RFA

El crecimiento de la RFA fue bastante excepcional, en especial en la dé-
cada de 1950 —7,9% anual frente al 4,3% del periodo 1960-1973— si se com-
paraba con otros países europeos y con la propia historia de Alemania.11 No 
hay un único factor que lo explique y la idea del «milagro» hace años que fue 
sustituida en los análisis académicos por una concreta combinación de fac-
tores externos e internos. Para analizarlo se han utilizado aspectos como la 
reconstrucción posbélica,12 la convergencia —catch-up effect de Baumol— y 
el cambio estructural asociado al descenso del empleo en el sector primario.13 

de actividad femenina —apenas creció durante el «milagro»— o una renuncia a la reducción de 
la jornada laboral. Bauer y Zimmermann (1996), pp. 74-108. Zimmermann (1998). Véase Borjas 
(1995), pp. 3-22 (1999). 

  9.  Leib y Mertins (1980); Garmendia (1981); Breitenbach (1982); Alonso (1983); Harms 
(1986); Mertins, (1990); Antolín (1992); Sanz Díaz (2008); Sanz Lafuente (2006).

10.  BAA (1970); (1973); Mehrländer et al. (1981). Sobre la elaboración técnica del pri-
mero BA B 119/9732 Reprentativuntersuchung..., 1968. 

11.  Carlin (1996), p. 456; Ambrosius (1998), pp. 107 y ss.
12.  Dumke (1990), pp. 451-491.
13.  Lewis (1954), pp. 3-42; Temple (2001) y Temin (2002).
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Pero ¿cuáles eran los otros factores? En un contexto de reanudación y libera-
lización del comercio internacional,14 la importancia de un stock de capital 
industrial, menos afectado por la contienda bélica de lo que cabría esperar,15 
y la influencia de la TFP, mayor durante los cincuenta que en la década pos-
terior, han sido considerados aspectos esenciales.16

Vamos a concretar un poco más. ¿Qué otros factores institucionales seña-
lados por la literatura de historia económica ayudaron a ese crecimiento? La 
rápida recomposición tenía como base un sistema empresarial-industrial que 
ya disponía de economías de diversificación relacionada y estrategias de dife-
renciación —tal vez más que de escala —, así como una elevada presencia en 
el mercado exterior de bienes duraderos.17 M.E. Porter señala que, a la altura 
de los años cincuenta, la Alemania occidental todavía tenía dificultades para 
obtener licencias de exportación de los países aliados y, además, hasta 1958 no 
se aprobó la convertibilidad del marco. Treinta años más tarde ningún otro país, 
salvo Estado Unidos y Japón, exhibían una amplitud y profundidad similar de 
su tejido industrial en el mercado internacional. Lo que era menos habitual es 
que las primeras cincuenta empresas industriales concentrasen menos de la mi-
tad de sus exportaciones (41,6%) en esa fecha, mientras que ese porcentaje as-
cendía a 51% en Estados Unidos y a 62% en Japón. La estructura comercial 
asentada era de múltiples segmentos especializados, exportaciones menos con-
centradas en un número de grandes empresas y mercados muy extendidos geo-
gráficamente en el restringido marco de la Guerra Fría.18 No hubo solamente 
demanda exterior.19 La RFA generó su propia demanda interna, siendo uno de 
los grandes mercados domésticos mundiales durante todo este periodo y en me-
dio de una americanización sui generis del consumo en Europa.20

A.D. Chandler subrayó que la mayor diferencia del caso alemán respecto 
al británico o el estadounidense no era otra que el asentamiento de un siste-

14.  Buchheim (1990).
15.  En 1948 el stock de capital industrial era mayor que en momentos anteriores a la 

guerra, Krengel (1958). El crecimiento anual de la inversión en industria manufacturera fue 
mayor que en Francia, Italia y Reino Unido hasta la crisis de 1973. Véase Carlin (1996), p. 457.

16.  Eichengreen y Ritschl (2009).
17.  Chandler (1990), p. 394; Porter (1990), pp. 355-356; Delhaes-Günther (2003); Bors-

dorf  (2007); Kleedehn (2007)
18.  Linda von Delhaes-Guenther señala que la path dependence, la lucha contra la infla-

ción, las medidas de apoyo a la exportación, la política monetaria o el contexto de la liberali-
zación del comercio internacional no explican totalmente el éxito exportador. Segmentos de 
demanda inelásticos, aspectos generadores de valor como el diseño de producto —durabilidad 
o utilidad—, el servicio y adaptación al cliente o el cumplimiento de fechas de entrega en sis-
temas tecnológicos basados en la producción continua habrían sido también factores destaca-
dos. Delhaes-Guenther (2003), pp. 346-358.

19.  Abelshauser (2004), pp. 319-320; Grosser (1988), pp. 80-99; Heldmann (1996), pp. 
323-344; Lindlar (1997), y Bluestone y Harrison (2002). 

20.  De Gracia (1998), pp. 59-83.
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ma distinto de relaciones inter e intraempresariales.21 La existencia de una cul-
tura de cooperación interempresarial reducía costes de transacción y los nue-
vos sistemas de representación interna en la joven democracia de la RFA,22 
profesionalizaban la comunicación en la gestión de recursos humanos, facili-
tando cierta participación en la supervisión y gestión, que reducía fricciones.23 
En términos de productividad agregada, S. Broadberry ha señalado que detrás 
del adelanto que experimentó la RFA respecto a Gran Bretaña se encontraba, 
además del paso del sector agrario al industrial, la inversión en capital huma-
no en su sistema de educativo y el avance de la formación profesional vincula-
do a la activa industria y a los servicios.24 Finalmente, M.E. Porter apuntó que 
aspectos como «los elevados costes laborales» y la «menor dotación de recur-
sos», habían operado presionando al sistema empresarial alemán hacia la in-
troducción de continuos cambios tecnológicos y de procesos.25 En resumen, una 
combinación compleja de múltiples factores institucionales y de experiencias 
basadas en un proceso histórico de progresiva reconstrucción de un sistema in-
dustrial, marcadamente regional, asentado durante la primera globalización de 
fines del siglo xix, que se sobrepuso ante coyunturas bélicas, pérdidas territo-
riales, ocupaciones, limitaciones en disponibilidad de fuentes de energía o cri-
sis económicas, al menos hasta el duro desafío que planteó la Nueva Econo-
mía.26 Si bien algunos autores apuntan a la inexistencia de una política industrial 
sistematizada, explícita, estructurada y coordinada hasta finales de los años se-
senta lo cierto es que detrás del «milagro» hubo muchas políticas que acompa-
ñaron el crecimiento industrial de este periodo.27 V. Wellhöner sintetizó a me-

21.  Chandler (1990), p. 395. 
22.  Mitbestimmung/co-determination promovida por ley de 1951, 1952 —Betriebsver-

fassungsgesetz (BetrVB) 1952— y la modificación de 1976.
23.  Abelshauser (2001), pp. 504-522. Referencias a la comunicación dentro de la empre-

sa en Wischermann (2003).
24.  Broadberry (2006), p. 128. Según lo descrito por Ferenc Jánossy a finales de los años 

sesenta el potencial productivo específico de un país en los años de la Golden Age descansó, 
entre otros, en el grado de acumulación de cualificación laboral de la mano de obra en el lar-
go plazo. Una reciente reivindicación de la obra de Jánossy en Vonyó (2008), p. 223. D. Lan-
des, J. Kocka y J.J. Lee subrayaron ya en sus estudios de los años sesenta y setenta la mayor 
cualificación técnico-científica de los supervisores y maestros en las empresas alemanas.

25.  Porter (1990), pp. 371-373. «A pesar de los crecientes salarios, las reducidas jorna-
das laborales y el valor de su moneda en alza había sido capaz de renovar su ventaja competi-
tiva durante décadas.» Citado en Porter (1990), p. 356. Frente a estas afirmaciones, estudios 
concretos subrayan también las dificultades de adaptación de grandes empresas del metal en 
Reichel (2008).

26.  Abelshauser (2005).
27.  Grüner (2014); Yong-Il Lee considera la política oficial de reclutamiento de trabaja-

dores foráneos una «subvención» para la producción industrial. Cuando en 1973 se daban por 
finalizadas las actividades oficiales de contratación había alrededor quinientos empleados pú-
blicos distribuidos en los países con los que se habían establecido acuerdos de emigración. 
Yong-Il Lee (2011). En su análisis sobre los múltiples factores del éxito de las exportaciones 
alemanas en la Golden Age, Linda von Delhaes-Guenther defiende bienes públicos como la 
salud, la educación o las infraestructuras como factores del éxito exportador en el mismo ni-
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diados de los noventa las bases de ese milagro en la combinación de tres 
elementos: la introducción en un mercado mundial (limitado), la regulación 
e intervención del Estado y la suma de estrategias microeconómicas de las 
empresas.28

Decir que fue la reanudación del crecimiento económico en la RFA lo que 
atrajo la inmigración al país no sería muy significativo, si tenemos en cuenta 
que ese mismo crecimiento no provocó este fenómeno en otros países de la 
OCDE como Japón, o que en España llevó a la expulsión de mano de obra.29 
Los datos macroeconómicos del crecimiento escondían realidades laborales 
y estructuras productivas muy distintas. ¿Por qué se incorporó mano de obra 
extranjera durante el «milagro económico alemán»? Primero se produjo un 
fuerte descenso en la participación del empleo en el sector agrario. Del 24% 
de la población ocupada en 1950 pasó al 13,6% en 1960. Segundo, el creci-
miento alemán se asentó en el marco de un mercado de factores limitado y 
engendrado por la propia coyuntura de la Guerra Fría. La doble contribu-
ción —la del stock de capital industrial y la de la reducción del sector prima-
rio— continuó operando para explicar el crecimiento durante la década de 
los sesenta, pero lo hizo en un contexto en el que se redujo la oferta de traba-
jo tal y como se había conocido durante la década anterior. La población ex-
pulsada y huida de territorios perdidos en el Este y de otras zonas represen-
taba el 16,5% de la población de la Alemania occidental en 1950 (8 millones) 
y a ésta se sumó una corriente migratoria de refugiados de tres millones de 
personas desde la República Democrática Alemana (RDA) hasta la construc-
ción del muro de Berlín.30 Aunque no todos se encontraban en edad laboral, 
este grupo con una elevada cualificación incrementó la población activa y la 
oferta de trabajo en la década de los cincuenta. Era además un contingente 
con una amplia movilidad y con escasos costes de formación para la econo-
mía que los acogía. La tasa de paro pasó del 12,2%, a comienzos de 1950,31 
—todavía marcada por la posguerra y la llegada de esta población— a nive-
les por debajo del 1% entre 1961 y la crisis de 1966-1967.

Por otra parte, la RFA no contaba con mercados laborales de origen colo-
nial como Países Bajos o Gran Bretaña32. En realidad, la afluencia de mano de 
obra extranjera posee cierta path dependence en el ámbito privado y público.33 
 

vel que instituciones económicas privadas como la estructura de relaciones interempresariales 
regionales. Delhaes-Guenther (2003), pp. 346-358.

28.  Wellhöner (1996), p. 306.
29.  Cebrián (2001); Carreras y Tafunell (2006), p. 338; Fernández Asperilla (1998).
30.  Ambrosius (1996), pp. 47 y 48; Abelshauser (2004), p. 319.
31.  Abelshauser (2004), pp. 300 y ss. Kaelbe (1992).
32.  Messina (2007).
33.  Ambrosius (1982), pp. 27-49; Dohse (1981); Bade (1983), (1992), (2003); Herbert 

(2001).
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Esto significa que la búsqueda coordinada de mano de obra fuera de las fron-
teras no fue una idea nueva de la joven RFA. En realidad, la combinación de 
un sistema oficial y privado en el reclutamiento de mano de obra ya se había 
producido antes y durante la Segunda Guerra Mundial.34

Desde los cincuenta y hasta las crisis del petróleo, la entrada de mano de 
obra extranjera semicualificada y de baja cualificación formó parte de la 
puesta en marcha de un sistema de producción industrial, ya asentado mucho 
antes de la contienda35 en los casos de las ingenierías eléctrica, mecánica y 
química. La relación con Estados Unidos volvió a reactivarse,36 generando 
una adaptación de la americanización empresarial en Europa y en Japón37 du-
rante este periodo.38 Precisamente, un ingrediente más de la creciente influen-
cia de sistemas de gestión, de transferencia tecnológica y organizativa ameri-
canos en la industria del país fue el mayor avance de una producción fordista, 
que demandó abundante mano de obra en forma de trabajadores sin cualifi-
cación o de peones semiespecializados.39 

En suma, el tejido empresarial alemán reaccionó durante 1960 ante la re-
ducción de la oferta de trabajo y la transformación tecnológica fordista en 
una doble dirección. Por un lado, profundizando en la utilización del factor 
capital con una mayor base de financiación interior que exterior y con una 
estrecha relación banca-industria en la que la primera actuó como interme-
diario entre competidores internos.40 Y por otro, buscando activamente un 
incremento de la oferta laboral en otros países mediante acuerdos oficiales de 
emigración y contratación directa de empresas con mediadores hasta 1973.41 
Este proceso estuvo acompañado por una liberalización de las políticas de 
emigración basadas en acuerdos bilaterales.42 Desde la crisis y hasta la reuni-
ficación alemana la actividad oficial de canalización de ofertas de trabajo en 
 

34.  Referencias en Schmuhl (2003), pp. 19 y 40, 435 y ss. Sobre el convenio de emigra-
ción firmado por las Dictaduras de Franco y Hitler en 1941 que llevó a la salida de 8.000 tra-
bajadores entre 1941 y 1942, véase Heine (2006), pp. 9-26. Rass (2010); (2012), pp. 1-34.

35.  Abelshauser (2001), pp. 503-523.
36.  El país era la segunda área de inversión directa norteamericana en empresas manu-

factureras en Europa tras el Reino Unido a la altura de 1940. Bonin y de Goey (2009), p. 19. 
La relación se reanudó en la segunda posguerra y la inversión estadounidense en la Alemania 
occidental creció del 35% del total en 1950 al 42% en 1969. Hilger (2009), pp. 341-344. Tam-
bién Borchardt y Buchheim (1990), pp. 119-347.

37.  Kudo, Kipping y Schröter (2004). La cuota porcentual de producto neto controlada 
por sus cien mayores empresas creció entre 1938 y 1970, pero era menor que la de Estados Uni-
dos o el Reino Unido, Hannah (1995); (1999).

38.  Berghahn (1986), p. 330; Kleinschmidt (2002), pp. 309-312; Hilger (2004), pp. 281-
287.

39.  Yong-Il, 2011, pp. 55-57
40.  Straus (1988), p. 50. Delhaes-Guenther (2003), pp. 356-357. 
41.  Referencias para España en Sanz Díaz (2004); (2008); Sanz Lafuente (2009).
42.  Faust (1985), pp. 216-251. 
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los países del Sur de Europa se eliminó en medio de un cambio en las políti-
cas migratorias europeas.43 

Fueron la propia estrategia interna de gestión de recursos humanos en las 
empresas y el Estado federal —acuerdos de emigración y de gestión oficial de 
contratos— los que contribuyeron al crecimiento de las cifras de empleo ex-
tranjero: del 1% a comienzos de los años sesenta se pasó al 9% en 1975 y esta-
ba en el 7% en 1985. ¿Cuándo se reanudó la intervención pública y privada en fa-
vor de un incremento de la emigración laboral? Nos situaremos primero en el 
ámbito del Estado y después en el empresarial. El principal argumento esgri-
mido en las deliberaciones registradas del consejo de ministros federal durante 
los años cincuenta para proceder a una intervención oficial fue la progresiva 
reducción de la oferta de trabajo.44 En 1957 el ministro de Economía y poste-
rior canciller Ludwig Erhard emitía un informe sobre la Situación del mercado 
de trabajo, posibilidades y medidas para asegurar el suministro de mano de obra 
en la RFA.45 Pese a algunos titubeos iniciales, en 1960 el secretario de Estado 
Westrickt acudió al gabinete presidencial con las propuestas generales del in-
forme. Entre otras medidas económicas, se encontraba la solicitud de un in-
cremento de la mano de obra extranjera, con el objetivo explícito de «mejorar 
el mercado de trabajo» y la «economía social de mercado». Estabilidad de pre-
cios, elevado grado de ocupación, estado de bienestar y apertura exterior eran 
cuatro ejes a los que se unía la política de inmigración.46 El objetivo final era 
abrir las fronteras en un proceso de liberalización «controlada».47

Las demandas empresariales se orientaron hacia el Estado con anteriori-
dad. El desplazamiento del campo a la ciudad en busca de salarios industria-
les más elevados había puesto en pie de guerra a los empresarios agrarios  
—el sector representaba todavía un 18% de la población activa en 1955—,  
demandando una solución ante la falta de trabajadores debido al cambio es-
tructural. Algo similar ocurría con la construcción durante los picos de ma-
yor actividad anual y también, con la minería, un sector que había protago-
nizado ya huelgas en busca de incrementos salariales.48 En términos agregados, 

43.  Berlinghoff  (2013). Pronto se ponía en marcha, sin embargo, el derecho de asilo des-
de numerosas áreas del globo y la denominada emigración étnica procedente del Este. 

44.  En 1956, Konrad Adenauer (CDU) subrayó ya la necesidad de contar con población 
emigrante por el peligro de las bajas tasas de paro. Kahlenberg (1998), p. 88.

45.  En el escrito se subrayaban las «tensiones en el mercado de trabajo en Alemania, 
concernientes tanto a la mano de obra especializada, como también a otra de carácter gene-
ral». Se aludía a la influencia de bajas tasas de natalidad entre 1939 y 1945, a la progresiva 
reducción del número de parados, al abandono de zonas agrarias y al incremento del periodo 
de formación de las jóvenes generaciones que causaba un mayor retraso en la incorporación al 
mercado de trabajo. Bundesministerium für Arbeit und Sozialordnung (1957). Sengenberger 
(1988); Bade (2003), p. 258. 

46.  Hardach (2000), pp. 197-217.
47.  Borchardt (1991), p. 110. 
48.  Ahl (1969), p. 13. 
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los salarios reales crecieron en la joven RFA durante los años sesenta y seten-
ta. A finales de los cincuenta se incrementaron los costes unitarios de la mano 
de obra en la industria manufacturera y este aumento se mantuvo hasta la 
apertura a los mercados de trabajo del sur de Europa hacia 1963.49 El proce-
so de ajuste frente a una reducción de la oferta de trabajo y su consiguiente 
encarecimiento siguió el camino de un incremento de la mano de obra dispo-
nible en segmentos concretos de empleo y ocupación.

La empresa BASF se encontraba a comienzos de 1960 ante un dilema. Karl 
Saftien, su jefe de personal, observaba que los salarios habían crecido en me-
dio de la presión sindical. Las ventas crecían aún más hasta que comprobó que 
lo hacían a menor ritmo que los salarios. La captación de trabajadores croa-
tas e italianos se planteó como respuesta. Si en 1960 eran 920, en 1974 había 
5.239, un 20% en los turnos.50 Algo parecido ocurría en la empresa minera Es-
chweiler Bergwerksverein (EBV), cerca de Aquisgrán, donde la elevadísima 
rotación laboral y la pérdida de un mercado interfronterizo hicieron llegar in-
cluso a trabajadores coreanos y marroquíes fuera de los cauces oficiales.51 La 

49.  Lindlar y Holtfrerich (1997), p. 233.
50.  Abelshauser (2004b), pp. 411-412.
51.  Klank (2011) pp. 238-239. Véase para el caso de España Sanz Díaz (2004) (2012) y 

Sanz Lafuente (2009) (2011).

TABLA 1 ▪ Datos básicos del empleo extranjero en la RFA 1950-1985

1950 1955 1960 1965 1970 1975 1980 1985

Empleados extranjeros 
(miles) sd 80 279 1.119 1.807 2.061 2.018 1.568

Variación % 24,98 27,78 9,58 2,63 -0,42 -5,05

% extranjeros sobre total empleo 
dependiente sd 1,38 5,14 8,12 9,36 8,77 7,05

% mujeres sobre el total empleo 
extranjero sd sd 15,5 24,0 29,3 31,6 30,9 30,8

Emigrantes españoles empleados 
(miles) sd 0.048 61 182 171 124 86 67

Variación % 142,95 21,86 -1,25 -6,43 -7,32 -4,99

% mujeres españolas sobre el total 
empleo emig. esp. sd sd 18,4 30,2 30,1 32,3 31,6 30,4

DESEMPLEO 
(tasa general RFA %) 10,4 5,2 1,3 0,7 0,7 4,7 3,8 9,3

Desempleo extranjero (tasa %) 0,2 5,8 5,0 13,9

Fuente: OCDE Economic Survey 1978, 1986, 1987 y Bundesanstalt für Arbeit. Arbeitsstatistik (1975/1980/1985).
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idea de incrementar la oferta de trabajo, la contención salarial y sus efectos 
sobre la inflación fueron argumentos esgrimidos a mediados de los cincuenta 
para defender una política de acuerdos de emigración.52 

En 1955 la Federación Regional de Hostelería y Restauración en Baden-
Württemberg se dirigía al presidente regional con quejas sobre el mercado de 
trabajo y los salarios y la Federación Regional de Asociaciones de Empresa-
rios de Renania-Westfalia enviaba un largo informe al presidente de la BA-
VAV solicitando seguir el ejemplo de los Países Bajos y firmar acuerdos de 
emigración.53 Años más tarde, también señalaba este hecho Rolf  Weber,54 re-
presentante de la Unión Federal de Asociaciones de Empresarios Alemanes 
(Bundesvereinigung der Deutschen Arbeitgeberverbände/BDA). Y el rechazo 
del sindicato (Deutscher Gewerkschaftsbund/DGB) ante la política migratoria 
federal, se transformó ya a comienzos de los sesenta en una asimilación me-
diante oficinas instaladas en sus sedes con representantes de diferentes nacio-
nalidades de emigrantes. Relaciones contractuales formales y la introducción 
en el sistema de protección social fueron algunas de las demandas reiteradas.55 

En un país que aún mantuvo saldos migratorios negativos hasta mediados 
de los cincuenta, la llegada de expulsados, exiliados, refugiados y emigración 
laboral fue un factor esencial del crecimiento. Pero ¿qué ocurrió en el contex-
to de las crisis industriales de 1967 y de 1973-1979?56 La expulsión del merca-
do laboral afectó más a este grupo, que seguía representando un 7% del em-
pleo pero, aun así, el saldo migratorio alemán de 1985 volvía a ser positivo. 
En términos de stock de ocupación, la crisis industrial asociada a las dos cri-
sis del petróleo destruyó alrededor de 500.000 empleos de trabajadores ex-
tranjeros entre 1975 y mediados de los ochenta. La tasa de paro oficial, con 
las reservas que conlleva su consideración para población inmigrante,57 refle-

52.  Weber (2003), p. 107. Reflexiones similares aparecían en las actas de una empresa 
concreta como era la firma Merck en Darmstadt a comienzos de los sesenta en Archivo de la 
Firma Merck (Darmstadt) Firmenarchiv Merck. Betriebsratssitzungen. Protokoll 20 Mai 1964.

53.  Mattes (2005), p. 31.
54.  Weber (1969), pp. 47-59.
55.  Se asistió a un relativo proceso de asimilación con un 20% de afiliados entre traba-

jadores extranjeros a finales de los años sesenta. La cifra se acercaba al 30% en el total tra
bajadores alemanes, pero era inferior al sector de los blue collars alemanes, que ascendía por 
las mismas fechas al 50%. La incorporación de la mano de obra extranjera a los comités de 
empresa se hacía efectiva «de derecho» desde 1972, si bien en la práctica ya se había produci-
do «de hecho» con anterioridad no sin tensiones y diferencias entre nacionalidades. Dohse 
(1981), p. 162. Trede (2012), pp. 183-197, aquí, p. 188.

56.  Entre 1957 y 1990, los saldos migratorios anuales de las cifras oficiales fueron posi-
tivos excepto en 1967 y durante los periodos entre 1974-1976 y 1982-1984.

57.  Resulta difícil valorar las cifras de desempleo dado que el permiso de trabajo se con-
cedía en función de las necesidades de mano de obra en el distrito en el que residía y que el 
permiso de residencia, que podía ser ilimitado, era normalmente anual y prorrogable. Ambos 
instrumentos se utilizaron en las coyunturas de crisis dando lugar a retornos forzosos y/o una 
clandestinidad que restringen el registro oficial de paro. Domínguez (1976), p. 83. Agregadu-
ría Laboral de la Embajada en Bonn (1971), p. 80. Sobre el «manejo restrictivo» del derecho 
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jaba una diferencia significativa entre la población autóctona (9,3%) y la ex-
tranjera (13,9%) a mediados de los años ochenta y amplias diferencias entre 
países. Ascendía al 9% en el caso de los españoles y era del 16% para los em-
pleados turcos. 

Emigrantes españoles, ciclos económicos y regiones de acogida

El amplio proceso de emigración continental intraeuropea afectó a varios 
países situados con marcadas diferencias de desarrollo y de renta por habi-
tante. Entre 1960 y 1975, se desplazaron más de 5,5 millones de personas que 
procedían de Italia, Grecia, Portugal, Turquía, Yugoslavia y España.58 Pero 
¿por qué ir hacia el sur en busca de mano de obra? El progresivo cierre de las 
tradicionales áreas de origen de la emigración por la Guerra Fría llevó a los 
empresarios alemanes a buscar mano de obra en un mercado internacional 
de trabajo. En los primeros cincuenta persistió una emigración tradicional 
transfronteriza de Austria y Holanda pero se redujo progresivamente. La fir-
ma del primer Acuerdo sobre Migración con Italia, en 1955, representaba en 
realidad una reanudación de la presencia de trabajadores italianos en la Ale-
mania pero con un espectacular incremento.59 Al mantenerse institucional-
mente diferentes vías de acceso al mercado de trabajo hasta finales de los se-
senta, el crecimiento del empleo extranjero en la economía fue especialmente 
intenso durante esa década.60 Si en 1954 se contabilizaba un total de 73.000 
trabajadores extranjeros, en 1969 era de 1,5 millones. 

2.1. Ciclos de ocupación del empleo inmigrante

¿Cuál fue la evolución del empleo de los trabajadores españoles? ¿Cómo 
evolucionó su stock respecto al resto de trabajadores extranjeros? Si compa-
ramos las cifras encontramos ciclos heterogéneos en su inicio e intensidad. El 
caso español se asemeja a la trayectoria de Italia, Grecia o Portugal pero se 
aleja de otros más tardíos como el yugoslavo y el de Turquía.61 De los 16.000 
trabajadores españoles en 1960 se pasaba a más de 180.000 en 1965 con un 
máximo de186.000 en 1971.62

de residencia la existencia de prácticas discriminatorias durante la crisis económica de los se-
tenta Dohse (1988), p. 418.

58.  Werner (1986), pp. 543-557. Hollifield (1992). Venturini (2004), p. 16. 
59.  Sala (2007); Prontera (2009).
60.  King y Rybaczuk (1993), pp. 175-206. Bade (1983), Bethlehem (1982), Herbert (2001). 

A este acuerdo se sumaban los establecidos por Grecia y España (1960), Turquía (1961), Por-
tugal (1964), Marruecos (1963-1966), Túnez (1965) y Yugoslavia (1968).

61.  Novinšćak (2012), pp. 119-132. Akgündüz (2008).
62.  Dohse (1981), p. 197, Sanz Díaz (2004), pp. 30-33. Sanz Lafuente (2009).
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La crisis económica de 1966-1967 mostró por primera vez que los traba-
jadores extranjeros se convirtieron en amortiguador coyuntural del mercado 
de trabajo alemán al reducir las entradas e incrementar despidos y retornos.63 
Las comisiones oficiales redujeron el número de las contrataciones y recibie-
ron instrucciones para comprobar la existencia de parados —alemanes y ex-
tranjeros— en la Oficinas Federales de Colocación, antes de canalizar las de-
mandas de las empresas. Junto a esta restricción, su labor se reorientó hacia 
demandas de trabajo cualificado masculino para la construcción y de muje-
res para los servicios.64 Con la única excepción de Yugoslavia —trabajadores 
cualificados en mayor medida y regularizados a posteriori—, la presencia de 
mano de obra extranjera en el mercado de trabajo alemán se redujo en un 22% 
entre 1966 y 1967. Sin embargo, las cifras de ocupación española cayeron un 
30%: alrededor de 60.000 trabajadores desaparecían de los registros de ocu-
pación (tabla 2). El paro fue reducido porque se exportó a los lugares de ori-
gen.65 Si tomamos las cifras oficiales del flujo, basadas en los contratos ges-

63.  Fijalkowski (1984), pp. 399-456. Abelshauser (2004), pp. 319-320. Bundesministeri-
um für Wirtschaft (1967), Drucksache 1691-1850.

64.  BAB/119/4146 Bechäftigung und Arbeitsvermittlung... 02.05.1967/31.07.1967.
65.  Sonnenberger (2003), p. 268. Luis Sorribes, agregado laboral en Bonn, subrayaba que 

la legislación migratoria hacía que los inmigrantes españoles, como ciudadanos no comunita-
rios, tuvieran en 1967 que «abandonar el país al estar en paro durante tres meses. Los italianos 
pueden estar en paro en Alemania más de doce meses». Agregaduría Laboral (1971), p. 80.

GRÁFICO 1 ▪ Ciclos de ocupación en el mercado de trabajo alemán según el origen de 
los trabajadores extranjeros 1954-1985*

* Los datos agregados de los siete países representan en 1960 el 55% del total de trabajadores extranjeros ocu-
pados en la RFA, en 1965, el 78%, en 1970 el 82%, en 1975 el 80%, en 1980 el 74% y en 1985 el 75%.

Fuente: BAVAV, BAA (1962-1973), Amtliche Nachrichten Bundesanstalt für Arbeit 1975/1980/1985.
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tionados por la autoridad laboral de ambos Estados, de las 38.000 personas 
que entraban oficialmente desde España en 1966 se pasó a unas 7.700 en 
1967.66

Antes de detener en 1973 el sistema de contratación oficial, la Oficina Fe-
deral de Trabajo tomó medidas administrativas para reducir el flujo de llega-
da. El denominado «segundo camino» de entrada al país por medio del visa-
do de trabajo vía consular fue bloqueado con el objetivo de que solamente 
los centros oficiales pudieran canalizar ofertas de empleo. Además, subieron 
las tasas de contratación para las empresas. El ciclo de empleo emigrante de 
la periferia del sur de Europa se estaba cerrando a mediados de los años se-
tenta, siendo sustituidos por turcos y yugoslavos.67 Las cifras agregadas —So-
zialversicherungspflichtig beschäftigte Arbeitnehmer— muestran una reduc-
ción de 23%68 entre 1975 y 1985 sin que se aprecie una caída similar en las 
cifras de todos los países.69 Dentro la estadística había realidades muy distin-
tas. El empleo de los españoles se redujo con mayor intensidad y en términos 
similares al de Grecia y Portugal. Entre los italianos y yugoslavos la caída de 
ocupación fue más baja, mientras que la menor se dio entre los trabajadores 
de origen turco. 

66.  Los datos reflejan solamente el flujo laboral registrado. No incluye ni los llegados 
por procesos de reagrupación familiar, ni los niños, ni tampoco, evidentemente, a trabajado-
res clandestinos. Véanse alusiones en este sentido en Domínguez (1976), p. 11. Babiano y Fer-
nández Asperilla (2002).

67.  Schmuhl (2003), p. 523.
68.  Dietz subraya la prudencia con la que hay que valorar las cifras oficiales de empleo 

durante este periodo de crisis. Entre 1973 y 1974 se modificó la base de la elaboración estadís-
tica y este hecho dificulta la comparación de datos antes y después de 1973. La reducción real 
del empleo emigrante sobre la base de los datos oficiales entre 1973 y 1974 es un «debate abier-
to». Dietz (1987), p. 77.

69.  Amtliche Nachrichten der BAA. Núremberg, 16 de julio de 1987, pp. 8-9.

TABLA 2 ▪ Cambios porcentuales en el número de trabajadores inmigrantes en las 
coyunturas recesivas según el país de origen 

Recesión 1966-67 Recesión 1974-75 1974-1984

Grecia -25 -13 -55

Italia -31 -13 -35

Yugoslavia +1 -12 -37

Portugal -6 -14 -51

España -30 -18 -57

Turquía -13 -10 -17

Toda la inmigración -22 -11 -30

Fuente: Dietz (1987).
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Una forma de contrastar estos datos agregados es analizar la trayectoria 
concreta de la plantilla de una empresa durante la coyuntura de crisis. La mul-
tinacional americana Opel/Rüsselsheim aumentó la contratación de trabaja-
dores extranjeros con descensos coyunturales muy acentuados en momentos 
de recesión (1966 y 1974). A lo largo de 1967 la empresa redujo casi 6.000 tra-
bajadores de los que 3.870 eran extranjeros. Si en 1970 casi el 60% de la plan-
tilla extranjera estaba formada por empleados griegos y españoles, en 1976 el 
44% eran trabajadores turcos (gráfico 2). En el caso concreto de Opel hay un 
descenso de efectivos de españoles tras 1973 —hasta 1976 en un 54%—, pero 
muy alejado del 91% de los trabajadores griegos. A la altura de 1976 había 
todavía unos 800 empleados españoles en esta factoría. En resumen, hubo un 
rápido proceso de sustitución de trabajadores alemanes por extranjeros entre 
1960 y 1974,70 una mayor relación entre empleo migrante, coyunturas recesi-
vas y despidos en masa y una elevada rotación en favor de los trabajadores 

70.  En 1973, cuando la gestión oficial llegaba a su fin, se señalaba en el informe de la 
Oficina Federal de Trabajo: «Los movimientos de emigración han servido y muestran a su vez 
un proceso de sustitución de “alemanes por extranjeros” en las industrias productoras.» Entre 
1961 y 1971 se había reducido el número de trabajadores alemanes en empleos industriales en 
870.000, mientras que el de los extranjeros había subido en 1,1 millones. BAA (1974), pp. 16-
17. En otro sentido, Bundesmininisterium für Wirtschaft (1975).

GRÁFICO 2 ▪ Evolución del porcentaje de empleo extranjero y de algunos grupos de 
trabajadores en la empresa Opel/Rüsselsheim, 1960-1978

Fuente: Sonnenberger (2003).
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turcos en los setenta, al igual que reflejan las cifras globales de ocupación in-
migrante.71

El empleo inmigrante y el crecimiento regional

El crecimiento alemán estuvo jalonado por importantes diferencias regio-
nales que definieron la ubicación espacial del empleo foráneo.72 Del total de 
empresas industriales que existían en la RFA en 1966 un 49% se encontraban 
en Renania-Westfalia y Baden-Württemberg.73 En 1970, estas dos áreas re-
presentaban el 28% del territorio, el 44% del PIB y el 42% de la población de 
la RFA. No es extraño que un 58% de los trabajadores emigrantes se concen-
trara en estos dos Länder entre 1960 y 1965, aunque en 1975 era el 52%. Es-
tas áreas económicas más dinámicas contaron también con los porcentajes 
mayores de trabajadores españoles, italianos y griegos con una elevada con-
tinuidad de su presencia (tabla 3).

Renania-Westfalia representaba el tradicional desarrollo industrial ale-
mán desde el siglo xix. Concentraba el poderoso sector minero y siderúrgico 
de la cuenca del Ruhr, con empresas como Rag (Essen), Thyssen (Duisburg) 
o Krupp (Essen). Si bien este sector daba las primeras muestras de agotamien-
to desde comienzos de los setenta, a lo largo de las áreas cercanas al Rin se 
había ido asentado una industria química, metalúrgica y de construcción de 
máquinas, que experimentó un proceso de crecimiento que redujo el mono-
cultivo sectorial previo a la Segunda Guerra Mundial.74 A estos sectores se 
había sumado el del automóvil, con factorías de multinacionales americanas 
—Ford en Colonia y Opel en Bochum—. Era un crecimiento secuencial de 
distritos alrededor de lo que había sido el núcleo originario del hierro y del 
acero. Por su parte, Baden-Württemberg, disponía de una estructura produc-
tiva industrial muy diversificada desde comienzos del siglo xx con sectores 
tecnológicos innovadores en la electrónica industrial y de consumo (Saba, Ro-
bert Bosch) y en la construcción de máquinas, junto a otros maduros como 

71.  La desaceleración en las llegadas desde Grecia, Italia y España no se produjo en el 
caso turco, de manera que es el grupo que presentó una mayor disponibilidad frente a las otras 
áreas de origen. La existencia de un proceso de devaluación interna intraempresarial asociado 
a los despidos no puede descartarse dada la existencia de medidas de fomento del retorno me-
diante indemnizaciones a partir de 1973, pero deberá basarse en estudios sectoriales y de caso. 
Hubo otros aspectos importantes como la limitación de horas extraordinarias y la propia re-
ducción de jornada y salario que también influyeron en la decisión de retorno de algunos in-
migrantes. Sanz Díaz (2009), p. 283, De la Torre y Sanz Lafuente (2009), p. 47. 

72.  Sobre las desigualdades regionales en el proceso de industrialización anterior a la 
Primera Guerra Mundial, véase Pierenkemper (1994), pp. 11 y ss. También Siebert (1970) y 
Niebuhr (1999).

73.  SJB, 1968, Unternehmen, Beschäftigte und Umsatz, p. 188.
74.  Goch (2004).
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el textil.75 También la industria del automóvil y sus componentes, que estaba 
representada allí por Daimler-Benz, Porsche y Audi y sector químico por la 
cercana BASF. Ambos Länder combinaban la presencia de grandes empresas 
con un amplísimo tejido de pequeñas y medianas industrias y una intensa ac-
tividad exportadora.76 Esta concentración espacial de actividad económica 
asentada desde la industrialización previa a la Primera Guerra Mundial, aun-
que sujeta a vaivenes coyunturales, continuó en la reconstrucción de posgue-
rra y más allá de los años ochenta. No estaba basada en procesos intensos de 
especialización regional, sino de diversificación y cambio de la estructura in-
dustrial, y de una escasa concentración de sus mercados exteriores. Es lo que 
Gay Herrigel bautizó como «decentralized industrial order».77

Las redes de emigración contribuyeron a generar también algunas diferen-
cias significativas en la distribución de los trabajadores emigrantes. Hessen re-
presentaba un 8,9% del PIB del país a comienzos de los setenta. La lenta ter-
ciarización de la población autóctona convivió con industria manufacturera, 
que demandaba peones semicualificados en el caucho —Veith Pirelli / San-
dbach— o las fibras sintéticas —Glanzstoff  A.G. / Kelsterbach—.78 Sin em-
bargo, la presencia de extranjeros fue desigual. Entre 1963 y 1973, Hessen 

75.  Lindner (2001), pp. 83-120.
76.  Delhaes-Günther (2003).
77.  Herrigel (1996).
78.  Sonnenberger (2003), pp. 250 y ss.

TABLA 3 ▪ Distribución territorial del empleo emigrante 

1960-1965 1966-1970 1971-1975

A.
%

B
%

A
%

B
%

A
%

B*
%

Schleswig-Holstein/Hamburgo 3,08 3,46 3,68 3,81 4,35 4,09

Niedersachsen/Bremen 6,69 12,08 6,25 11,77 6,84 12,38

Renania Westfalia 32,60 34,63 29,22 33,56 28,31 34,28

Hessen 10,80 18,65 11,62 19,85 11,50 19,66

Renania-Palatinado/Sarre 5,41 2,96 4,58 3,16 4,59 3,44

Baden-Württemberg 26,03 19,63 27,14 19,67 24,61 17,82

Baviera 14,54 8,23 15,30 7,60 16,12 7,68

Berlín (oeste) 0,85 0,38 2,21 0,59 3,68 0,64

100,00 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00

A (Total de trabajadores extranjeros en la RFA) B (Total trabajadores españoles en la RFA)

* 1971-1973.

Fuente: BAVAV, BAA (1962-1973), Amtliche Nachrichten Bundesanstalt für Arbeit 1975.
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acogió a una media del 19% de los trabajadores españoles, al 9% de los grie-
gos y al 11% de los italianos.79 Detrás de esta ubicación se encontraba no so-
lamente la capacidad de atracción de los núcleos principales del desarrollo 
económico regional en la RFA, sino también, las redes de comunicación, que 
dirigieron el proceso migratorio a áreas similares. 

Las demandas nominativas —dentro y fuera de la emigración oficial— 
hicieron que las empresas utilizasen familiares y allegados de sus propios em-
pleados emigrantes para establecer nuevos reclutamientos.80 Este hecho fijó 
relaciones contractuales de trabajadores de determinados países en algunas 
zonas.81 Los estudios de caso muestran que existió una gran diversidad en la 
gestión de la contratación de mano de obra extranjera, sobre todo, en el caso 
de las grandes empresas. Localidades como Darmstadt con la empresa quí-
mica Merck o Rüsselsheim con la Opel fueron núcleos de redes de emigración. 
Contrariamente a lo que ocurría en las multinacionales como Volkswagen, 
Siemens y Opel, en las que la elevada demanda generó la aparición de con-
centraciones de trabajadores de varias nacionalidades y sistemas de recluta-
miento en varios países asociados a una fuerte rotación laboral entre grupos,82 
otras grandes entidades utilizaban la contratación mayoritaria con un mismo 
grupo o nacionalidad. 

La empresa galletera Bahlsen/Barsinghausen estableció la mayoría de los 
contratos en España, en concreto en áreas del norte de Castilla y especialmen-
te entre mujeres de Palencia y Valladolid con experiencia laboral en la fabri-
cación de galletas. Tampoco es casual que a la empresa textil Johann Wülfing 
& Sohn / Remscheid-Lennep llegasen 461 obreros y obreras de la antigua 
zona textil de Béjar en Salamanca entre 1960 y 1961 o que las trabajadoras 

79.  En el mismo sentido podría señalarse la considerable presencia de trabajadores grie-
gos en Baviera frente a la escasa de españoles o la más elevada de estos últimos en la Baja Sa-
jonia y Bremen frente a otras nacionalidades.

80.  En la emigración oficial, las demandas nominativas generadoras de redes de emigra-
ción fueron limitadas con «criterios propios» que dilataban la gestión de expedientes por el go-
bierno de la Dictadura desde 1963. El motivo era que generaban redes de información entre 
empresas, trabajadores inmigrantes en la RFA y sus conocidos y familiares en España situan-
do el proceso migratorio fuera de la gestión oficial del IEE y de responsables provinciales de 
Ministerio de Trabajo. BAVAV (1964), p. 15; BAVAV (1965), p. 24; BAVAV (1966), pp. 23-24; 
BAVAV (1967), p. 27; BAVAV (1969), p. 34; BAA (1973), p. 57. En 1963 el 26% de los inmigran-
tes llegaban bajo este sistema siendo en el 35% en 1965, el 44% en 1966 y el 30% en 1968 y el 
38% en 1973. Sobre redes véase Llonch (1995); Reher (2004), pp. 67-96. Rodríguez Galdo 
(2005), pp. 393-420. Silvestre (2005), pp. 233-265.

81.  ADCV 380.22.708 Sozialdienst für Spanier./Encuesta 1967.
82.  Oswald (1999), pp. 83-100. Mattes (2005), p. 177. Sonnenberger (2003), p. 471. Hom-

burg (1982), pp. 215-252. Detrás de la elevada rotación se encontraban el propio proyecto mi-
gratorio de ahorro y retorno de los emigrantes y la regulación sobre reagrupación familiar des-
de 1965. También influyeron procesos de sustitución con despidos asociados a las crisis de 
1966/1967 y de 1973/1974. 
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de la firmas textiles en Reutlingen y Esslingen83 fueran catalanas. Y de los más 
de 5.000 trabajadores de la empresa metalúrgica W. Karmann / Osnabrück en 
1971 el 37% eran españoles.84 ¿Por qué concentrar a empleados de un mismo 
origen? La primera razón era la búsqueda de una cualificación previa en el 
sector y la segunda la comunicación de los propios empleados con sus zonas 
de procedencia, favoreciendo la posterior contratación nominativa o la acti-
vidad de la red para ahorrar costes de reclutamiento oficial. Más aún, influía 
el abierto interés de una cada vez más profesionalizada gestión de recursos 
humanos de las empresas por facilitar la integración de un mismo grupo me-
diante la reducción de un coste de adaptación laboral, como era el de la tra-
ducción y la familiarización con las actividades a desarrollar en la fábrica.85 
La presencia de grupos homogéneos también favoreció, por ejemplo, una ma-
yor emigración de mano de obra femenina en los años sesenta muy deman-
dada en sectores concretos.86 

Una segmentación industrial del empleo inmigrante 

El incremento de la terciarización que se observó en la economía alema-
na, especialmente tras las crisis del petróleo, fue menor en el caso de los tra-
bajadores extranjeros y todavía menor entre los españoles ocupados. Los in-
migrantes se instalaron en la industria en porcentajes superiores a los que 
representaba este mismo sector para la población autóctona evidenciando 
una muy poco sorprendente presencia de mercados laborales distintos secto-
rialmente para foráneos y nativos.87 En el caso concreto de españoles no solo 
fue mayor del de los autóctonos, sino que su stock superó porcentualmente 
al del conjunto de los trabajadores extranjeros en Alemania (tabla 4).

La evolución del stock de empleo muestra un mayor descenso en el volu-
men entre mediados de los setenta y de los ochenta, pero escasos cambios de 
fondo en su distribución. Siderometalurgia, metalurgia y el resto de pujantes 
industrias manufactureras recogían alrededor del 70% de la ocupación gene-
ral española entre 1960 y 1973, mientras que en el caso del conjunto de tra-
bajadores extranjeros lo fue en torno al 54%.88 Como ejemplo, si los trabaja-

83.  ADCV 380.22.172 Fasz.2. Sozialdients für Spanier. Bericht Firma Gerdwendler, Fir-
ma Merkelkienlin 10.01.1961.

84.  Mitarbeiterzeitschrift der Firma Johann Wülfing & Sohn, Remscheid-Lennep 
(RFA), 1961, p.2. Agregaduría Laboral (1971), p. 125. También Dietz (1987), p. 89.

85.  Hergesell (2002); Yano (2002).
86.  Mattes (2005), pp. 294 y ss. Sanz Lafuente (2006).
87.  Mooser (1998), pp. 363 y ss.
88.  Una leve terciarización de la mano de obra femenina y la menor presencia de los 

hombres en los trabajos considerados penosos, como la minería, o estacionales y con salarios 
más bajos, como la construcción, son los dos únicos elementos de cambio a destacar en medio 
del dominio constante del trabajo industrial. BAVAV (1962-1969).
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dores italianos tuvieron un promedio de ocupación del 33% en la rama 
siderometalúrgica, entre los griegos alcanza un 51% y representó el 44% en-
tre los españoles.89 

La destrucción de empleo industrial que siguió a la crisis afectó a traba-
jadores emigrantes y nativos con distinta intensidad. Si el empleo industrial 
total se redujo en un 18,5%, el de los extranjeros lo hizo en un 30,1%. La ma-
yor destrucción de empleo hasta mediados de los ochenta se dio entre los tra-
bajadores extranjeros de la siderurgia y metalurgia. El peonaje industrial se-
micualificado del fordismo se erosionó con la crisis generando niveles de 
desempleo muy superiores entre la población foránea. 

89.  En las diferencias sectoriales influyeron aspectos como la convivencia de fenómenos 
migratorios distintos, por ejemplo, una elevada emigración estacional de trabajadores italia-
nos a la RFA orientada al sector de la construcción, la propia labor de las cadenas migrato-
rias, la gestión privada de recursos humanos en las empresas alemanas y las demandas nomi-
nativas asociadas a la actividad de contratación oficial de la Comisión Alemana en Madrid.

TABLA 4 ▪ Distribución del empleo industrial en la RFA, 1960-1985 (miles)

RFA Extranjeros Españoles

1960a 1970 1985b 1960 1970 1985 1960 1970 1981 c

SIDERURGIA 
Y METAL.
% extranjeros  
en el sector 4.917 5.495 4.858

166
(1,6)

750
(14,7)d

479
(14) e 27 74 41

Variación 100 88,4 100 63,9 100 55,4

% sobre sector 
industrial 49,09 53,64 58,17 59,93 61,43 56,09 64,29 58,73 (76,2)

OTRA. IND. 
MANUFAC.
% extranjeros  
en el sector 5.098 4.750 3.493

111
(1,3)

471
(13,3) d

374
(11,5) e 14 52 12

Variación 100 93,2 73,5 100 79,4 100 23,07

% sobre sector 
industrial 50,90 46,36 41,83 40,07 38,57 43,79 33,33 41,27 (23,7)

TOTAL 
INDUSTRIA 10.016 10.245 8.351 277 1.221 854 42 126 53

Variación 100 81,5 100 69,9 100 42,06

% sobre el empleo 
total 43,53 41,98 36,96 50,92 62,68 53,95 68,85 73,68 (65,4)

a1961, b1987, c1981, d 1975, e1980.

Fuentes: Datos RFA 1939-1985 (JSD/Destatis). Datos extranjeros: 1960-1985: BAVAV, BAA Arbeitstatistik, 1986, 
Datos España: 1960-1985: BAVAV, BAA; (1) Mehrländer et al. (1981).
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La emigración española fue mayoritariamente masculina, pero lo que sí 
consiguió el mercado laboral fue reducir las diferencias sectoriales entre hom-
bres y mujeres al situarlos a ambos en la industria. Aunque en ramas distin-
tas, más del 75% de la ocupación femenina española y el 68% de la masculi-
na estuvo vinculada a la industria entre 1965 y 1973. La generación de 
mercados distintos para los emigrantes y para la población alemana se ponía 
de manifiesto al comparar la participación de las mujeres asalariadas alema-
nas y de las extranjeras en el empleo industrial. Si bien es cierto que hubo ac-
tividades femeninas no registradas en la época dorada del crecimiento,90 es 
evidente que dentro de las registradas surgieron dos mercados de trabajo fe-
meninos en la Alemania occidental (gráfico 3). De un lado, hubo un proceso 
de terciarización y estancamiento de la ocupación en industria de las mujeres 
alemanas —alrededor del 34% hasta mediados de los setenta— y de otro, el 
del peonaje industrial de las mujeres inmigrantes tuvo cifras superiores al 75% 
en el caso de las españolas. El fenómeno de las «desproletarización» enten-
diendo esta como una menor vinculación de una parte de los empleados ale-
manes con trabajo industrial, tuvo una componente de género clara. La se-

90.  Sanz Lafuente (2006), p. 42.

GRÁFICO 3 ▪ Segmentación del empleo industrial de hombres y mujeres en la RFA en 
1970. (% Empleo asalariado)

Fuente: Datos RFA y extranjeros: Arbeitsstätten und Beschäftigte am 27-5-1970.JSD, 1986, p. 116. Datos trabajado-
res españoles: BA 1970.
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paración del empleo industrial fue menor entre los hombres que entre las 
mujeres alemanas y estas últimas fueron sustituidas por las extranjeras.91

Las diversificadas ramas industriales del empleo 

No todas las ramas industriales incorporaron la misma proporción de tra-
bajadores extranjeros (tabla 5). En términos agregados hubo más en la indus-
tria de bienes de inversión que en la de consumo y fueron la metalurgia y la 
automoción las que estaban a la cabeza en incorporación de empleo inmi-
grante. La distinta presencia porcentual de inmigrantes nos muestra una rea-
lidad empresarial muy heterogénea y tiene su origen en varios condicionan-
tes. Así, se basó en un elevado incremento en la demanda junto a la utilización 
de tecnologías mecánicas intensivas en mano de obra en la automoción, la 
metalurgia, o electrotécnica, en la presencia de actividades manuales en el 
caso del textil, y también, en niveles de peligrosidad y riesgo elevados en sub-
sectores como la goma, el amianto y el caucho. 

TABLA 5 ▪ Porcentaje de empleo inmigrante sobre la ocupación total en el sector (1970)

% empleo extranjero sobre el total del sector

Bienes de producción y materias primas 19,3

Industrias de la piedra y de la arena 18,5

Siderurgia 18,7

Industria química 15,8

Amianto/goma/caucho 28,1

Bienes de inversión 22,1

Máquinas herramienta 19,9

Automoción 25,7

Electrotécnica 22,6

Metalurgia 27,7

Bienes de consumo 17,6

Madera 18,1

Textil 23,8

Confección 13,9

Alimentación 17,6

Fuente: Yong Il (2011) y BAA (1970).

* Datos junio. No coincidentes con tabla 4.

91.  Mooser (1998), pp. 362-376.
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Las diferencias se reducen si observamos el empleo industrial español e in-
migrante en las diferentes ramas industriales (apéndice 1). Más de la mitad del 
empleo español se concentró también en los bienes de inversión. Si compara-
mos los datos de los españoles con las cifras agregadas del empleo emigrante 
en la RFA, la única diferencia fue que estos se habían introducido en la inge-
niería mecánica en mayor porcentaje sobre la totalidad del empleo industrial 
extranjero, aunque estas diferencias acabaron reduciéndose hasta los años se-
tenta.92 A esas alturas tan solo la industria agroalimentaria tenía un presencia 
relativa levemente mayor en el caso de los españoles. En realidad, los traba-
jadores extranjeros, los españoles y los trabajadores autóctonos mostraban 
porcentajes similares de empleo en los productos metálicos, en el hierro y ace-
ro y en la construcción de vehículos. La única diferencia era la mayor presen-
cia de trabajadores alemanes en la ingeniería eléctrica, especialmente en 1960 
por la elevada demanda de fuerza de trabajo dentro de actividades manuales 
en las que fueron progresivamente sustituidos. 

¿Dónde encontramos mayores diferencias? En primer lugar, en la ya apun-
tada desigualdad de la destrucción de empleo entre nativos y foráneos. En se-
gundo lugar, la crisis tuvo un impacto diverso en las distintas ramas. Si bien el 
empleo en el metal se reducía en más del 50%, el clúster químico y el automó-
vil mostraban signos de evidente continuidad. Así, la fuerza laboral extranje-
ra en la industria de automoción, que en gran medida se había internaciona-
lizado y crecido durante este periodo, siguió creciendo entre 1970 y 1985. Tras 
este era el sector químico el que presentaba una menor reducción de empleo 
(gráfico 4). En este caso concreto se había destruido más empleo autóctono, 
lo que revelaría la sustitución de empleo nativo por inmigrante. En ingenie-
ría eléctrica, sin embargo, la pérdida de ocupados había sido mayor entre los 
extranjeros.93 Ramas maduras, muy intensivas en factor trabajo como el tex-
til vieron reducir los efectivos en más del 50% en medio de una creciente libe-
ralización de las importaciones y de un estancamiento de un sector poco com-
petitivo.94 Se asistía, en definitiva, a una erosión sectorial muy desigual y a un 
fuerte golpe al sistema de producción en masa fordista asentado, pero no a su 
desaparición. 95

92.  Witke (1996).
93.  Berghoff  (2006), p. 284. Kleinschmidt (2002), p. 364. Bauer (2008), pp. 68-83.
94.  Lindner (2001), pp. 138-145. Piore y Sabel (1990), pp. 332-333. Sabel y Zeitlin (2002).
95.  Durante el periodo posterior a la crisis, el declive de la productividad del trabajo de 

la industria manufacturera alemana se puso de manifiesto en términos agregados afectando a 
su posición relativa, pero no a la amplitud de su presencia en diversas ramas industriales. Ark 
(1996), Ark (1990), pp. 343-373. 
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Entre el aprendizaje en el puesto de trabajo y la gran empresa como 
destino 

A primera vista dos de los aspectos que diferenciaron a los trabajadores 
españoles —y también al resto de los trabajadores extranjeros— fue su inte-
gración empresarial y su baja cualificación. Ahora bien, ¿en qué tipo de em-
presas acabaron teniendo porcentajes de ocupación mayor y qué diferencias 
encontramos respecto a la ubicación laboral de los trabajadores alemanes? 
En otras palabras, ¿qué papel tuvieron los inmigrantes en esas empresas? No 
hay duda de que la estructura industrial se transformó incrementándose el 
número de fusiones entre los años sesenta y los setenta, pero el modelo con 
presencia de pymes internacionalizadas siguió dominando la estructura in-

GRÁFICO 4 ▪ Evolución del total del stock de empleo inmigrante en diferentes ramas 
industriales

 Fuente: Véase tabla 4.
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dustrial96. Un fuerte tejido de pequeñas y medianas empresas con estrategias 
de especialización y diversificación relacionada97 es uno de los aspectos que 
ha sido destacado junto a la presencia de la gran empresa98 y duraderas em-
presas públicas en sectores como la energía.99 

Fue el tejido productivo que buscaba rendimientos de escala y descenso 
de costes de producción y no el Mittelstand (pymes) el que absorbió la mayor 
parte del empleo inmigrante. El primer aspecto a destacar es la elevada pre-
sencia de los extranjeros en las empresas con más de 500 empleados (tabla 6) 
y su continuidad entre los trabajadores masculinos. Grandes empresas con 
tecnologías que demandaban inicialmente trabajo no cualificado o semicua-
lificado, se habrían convertido en las principales receptoras de la nueva mano 
de obra de peones industriales emigrantes. Los datos relativos de los hombres 
españoles eran levemente superiores a los de los trabajadores extranjeros en 
conjunto. El mayor cambio se produjo en el trabajo femenino entre 1975 y 

96.  Berghan (1986); Berghoff  (2006), p. 263; Lübinski (2010).
97.  Rumelt (1974).
98.  Jones y Schröter (1993). Whittington, Mayer y Curto (1993), pp. 519-550.
99.  Herrigel (1996).

TABLA 6 ▪ Distribución porcentual de los trabajadores españoles, extranjeros  
y alemanes según en tamaño de la empresa 1968/1972/1980 

Trabajadores extranjeros RFA Trabajadores 
alemanes**

Hombres Mujeres Total

Tamaño de la empresa 1968 1972 1980 1968 1972 1980 1970

Hasta 49 trabajadores 21 21 24,9 20 19 31,9
43,7

Trabaj. españoles 15 16 18,1 14 18 29,3

De 50 a 199 trabajadores 21 19 16,1 20 20 21
19,6

Trabaj. españoles 18 17 16,2 20 13 19,5

De 200 a 499 trabajadores 15 15 12,4 17 18 12,9
12,6

Trabaj. españoles 14 15 12,6 18 21 17,1

Más de 500 trabajadores 43 43 40,1 43 41 24,3
24,1

Trabaj. españoles 53 50 48,6 48 45 24,4

Sin datos 2 6,5 2 9,9

Sin datos (Trabaj. esp.) 2 4,5 3 9,8

100 100 196 100 100 190 100

Fuente: BAA (1969) (1972). * Estimaciones de la investigación federal: 1968 (1.230 encuestas, 1% pob. esp. ocupa-
da) 1972 (1.659 encuestas, 0,9% pob. esp. ocupada). Estimaciones de la investigación 1980 (425 encuestas, 0,49% 
pob. esp. ocupada). ** 1970 Wirtschaft und Statistik, 9/1972, pp. 511 y ss.
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1980 al reducirse su actividad en sectores de ocupación en declive e iniciarse 
un leve proceso de terciarización en empresas de menor tamaño. Mientras, 
más del 70% de los trabajadores alemanes estaban ocupados en pymes.100

En términos generales, la incorporación masiva de mano de obra extran-
jera no tuvo efectos negativos en los niveles de productividad industrial ale-
manes. Los datos disponibles muestran un proceso de convergencia de la pro-
ductividad del trabajo —valor añadido generado por hora— de su industria 
manufacturera respecto a la norteamericana entre 1950 y 1985 sin llegar a 
superarla y, además, este avance fue mucho mayor que en el resto de secto-
res.101 Con la excepción de Japón y de Estados Unidos, la productividad de 
la industria alemana fue superior a la de países europeos, como Gran Breta-
ña y Francia durante el periodo de crecimiento, y pese su descenso, también 
tras las crisis económicas del petróleo.102 Es evidente que en la explicación del 
incremento de la productividad de la industria alemana influyeron variables 
internas como una mayor utilización del capital per cápita, de inversión en 
I+D y una mayor proporción de trabajadores cualificados.103 Además, los emi-
grantes no estuvieron presentes con la misma intensidad en todas las ramas 
industriales (véase tabla 6) y, en términos evolutivos, hay incrementos de pro-
ductividad dispares entre sectores con una presencia similar de trabajadores 
extranjeros.104 Pero ¿en qué medida contribuyó esta numerosa reserva de mano 
de obra inmigrante en la industria al «milagro económico»? 

La explicación más reiterada fue que los inmigrantes habían contribuido 
al incremento del potencial productivo en la RFA únicamente aumentando 
el tamaño de la oferta de trabajo con los efectos que esta flexibilidad tenía 
para otras variables como salarios, beneficios, inversión, demanda interna o 
inflación.105 Menor habría sido su contribución a la acumulación de forma-
ción de capital humano si atendemos a la información registrada, ya que en 
su mayoría aparecen como un grupo de trabajadores con baja o nula cualifi-

100.  La distancia se acorta si tomamos el empleo manufacturero autóctono a mediados 
de los ochenta, ya que el 59% se encontraba en empresas de más de 500 empleados, y esos da-
tos había variado escasamente a lo largo de los años del crecimiento. Weimer (1990), p. 11.

101.  Pilat y Ark (1993), pp. 1-68. El valor añadido generado por hora trabajada de la 
manufactura alemana era un 44% más bajo que la estadounidense en 1960. En 1985 era un 
14,6% menor siendo el más alto tras Estados Unidos. Pilat (1996), pp. 107-146, aquí, p. 111. 

102.  O’Mahony (1992); Broadberry (2006).
103.  O’Mahony (1992), pp. 46-63. El modelo de regresión lineal de E. Spitznagel mues-

tra cierta correlación entre la presencia de extranjeros y ramas industriales con niveles de pro-
ductividad por debajo de la media. No había relación aparente entre empleo extranjero y mo-
dernización de instalaciones o entre el primero y la intensidad de capital, si bien la crisis incre-
mentó esta relación en los dos últimos casos. No obstante, el autor reiteraba que estas varia-
bles relacionadas entre sí no podían fundamentar ninguna relación causa efecto. Spitznagel 
(1987), pp. 250-259.

104.  Ambrosius (1982). Yong-Il (2011), pp. 266 y ss.
105.  Ya subrayado por W.A. Lewis y Kindlerberger.
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cación pese a mejorar entre los setenta y ochenta.106 En consecuencia, su pa-
pel en el incremento de la productividad de la industria alemana habría sido 
modesto o incluso negativo, según Abelshauser para la industria del automó-
vil alemana. Se llegó a considerar que limitó la competitividad de la industria 
a medio plazo.107 

Esta apreciación parece veraz al observar la incorporación de cualificación 
formal registrada, ya que muy pocos —croatas y serbios serían la excepción— 
llegaron a la RFA con un título o una formación profesional reglada. A fina-
les de los cincuenta y sesenta, los emigrantes llegados del sur de Europa pro-
cedían de países con modelos de formación profesional de capital humano de 
tipo discontinuo, informal y escasamente especializado, que estaban basados 
en niveles precarios de financiación pública y con un aprendizaje en el puesto 
de trabajo.108 En otros casos el nivel de formación se ocultaba al restringir el 
país de origen la contratación oficial de mano de obra cualificada lo que lle-
vaba al emigrante a no señalar su verdadera cualificación en los registros.109 
Finalmente, hubo también una emigración no cualificada profesionalmente 
que adquirió destrezas en el nuevo contexto industrial de pleno empleo.110 

La mitad de la emigración asistida a la RFA provenía de Andalucía y Ga-
licia y a ellas se sumaban Extremadura, León, las dos Castillas, Murcia y Va-
lencia.111 El mapa del origen de la mitad de la inmigración española en la RFA, 
coincidía con el peonaje agrícola y la ínfima propiedad depauperada porque 
el cambio estructural no generó un trasvase completo rural-industrial-servi-
cios dentro con migración interior,112 sino que fue acompañado de emigración. 
También llegaban de regiones agrarias pobres muy concretas los inmigrantes 
de Grecia (Tracia en el norte), Turquía (Anatolia central), Yugoslavia (Croa-
cia y Bosnia-Herzegovina), Italia (regiones del sur y Sicilia). Con un origen 
rural y sin una experiencia previa en el sector industrial, el desempeño de los 
emigrantes en las empresas alemanas continuó en gran medida operando por 

106.  Klee (1971); Garmendia (1970); (1981) Ministerio de Trabajo y Seguridad Social 
(1986). BAA (1969) (1973); Mehrländer et al. (1981).

107.  Abelshauser (2004), p. 319. M. Wehrmann iba más allá al señalar que la RFA ha-
bía perdido competitividad a medio plazo frente a países como Japón con esta incorporación 
de mano de obra inmigrante. Wehrmann (1989), pp. 164-165.

108.  Arrow (1962), pp. 155-173. Distinguiendo entre «crecimiento» y «desarrollo» e in-
troduciendo el papel de la acumulación de capital humano, Lucas (1988), pp. 3-42, aquí, pp. 
27 y ss. 

109.  Sanz Díaz (2004); Sanz Lafuente (2009).
110.  Así un 50% de los hombres españoles y un casi un 70% de las mujeres encuestadas 

por Cáritas en la RFA en 1967 señalaban tener la escuela primaria como formación. ADCV 
380.22.708 Sozialdienst für Spanier/Encuesta 1967.

111.  El informe de la oficina federal señalaba la continuidad sobre el origen lo siguiente 
sobre las causas: «Las autoridades responsables favorecen en parte la emigración dirigida en 
esas provincias para reducir el creciente desempleo». BAA (1974), p. 47.

112.  Camps Cura (1997); Toharia (1998); Ródenas (1994); Gálvez (2007).
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medio del mismo aprendizaje en el puesto de trabajo,113 es decir, adquiriendo 
progresivamente destrezas en tareas de menor cualificación tecnológica que 
no se registraron pero tuvieron un efecto acumulador. Veamos cómo muestra 
un ejemplo de vida laboral de un inmigrante español en el que combina el 
aprendizaje en el puesto de trabajo con la rotación interempresarial y la emi-
gración interior en la RFA:114

Llegué a Bremen sin un clavo […] Siempre pedían la profesión. No tenía profe-
sión ninguna. […] Yo escuchaba siempre la palabra Schweiser y miré el dicciona-
rio y vi que significaba soldador. […] Y dije que era soldador. Me metieron para 
adentro para hacer la prueba. […] Cogí el electrodo […] Cuando quise soldar, el 
electrodo se pegaba a la chapa y yo tira para abajo tira para arriba y aquello se 
pegaba cada vez más […] hice un agujero tremendo en la chapa. El jefe de perso-
nal me dijo que no. Como pude les dije Ich Hunger! (yo hambre). Me pusieron 
una cosa sencilla con una máquina especial. No hacía falta el oficio. […] [Más 
adelante] [...] El maestro me cogió aparte. Me pasé un mes quemando chapas has-
ta que aprendí. Que me he estado ganando con eso la vida hasta que me coloqué 
en la MAN... […]…en Núremberg.115

A través del análisis de la emigración asistida en España, es conocido no 
solo que las zonas de procedencia de los trabajadores se situaban mayorita-
riamente en áreas rurales, sino que, en ocasiones, se trataba de una segunda 
fase de emigración, tras haber salido de su municipio rural a un área cercana 
semiurbana o urbana.116 En estos desplazamientos interiores había ya proce-
sos de aprendizaje en destrezas industriales. En realidad, en las teorías de ca-
pital humano formuladas en los años setenta por Becker, o Mincer, la inver-
sión en capital humano incluía ya la educación formal y la experiencia 
adquirida en el mercado de trabajo.117 Sin embargo, hay un subregistro admi-
nistrativo de las experiencias previas de trabajo de los inmigrantes en el país 
de destino, que sirvieron en su puesto de trabajo industrial. Y esto, pese a que 
en modelos de cambio tecnológico con presencia de baja cualificación, esa 
experiencia no registrada tuvo efectos acumuladores en el nuevo contexto in-
dustrial alemán. Tomemos como ejemplo la vida laboral de un emigrante ex-
tremeño en Kassel y observaremos tanto su difícil inserción en un sistema de 
cualificación formal como su efecto acumulador:

113.  Lamoreaux, Raff  y Temin (1999).
114.  Durante los años del boom económico, la limitada movilidad interna dentro de la 

empresa derivó en una elevada tasa de rotación interempresarial en búsqueda de mejores sa-
larios, por parte de los trabajadores emigrantes. BAA (1969) (1973). También, sobre la mayor 
presencia de los extranjeros en la emigración interregional, Kridde (1987), pp. 58 y ss.

115.  Domínguez (1976), pp. 132-133.
116.  Garmendía (1981), p. 253. 
117.  Mitch (1993), p. 48.
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Jamás asistí al colegio […] Después de la guerra a la edad de nueve años yo esta-
ba guardando las ovejas […]. A la edad de diez y seis me fui a segar a Castilla. 
Allí cogimos un destajo […] en Barromán de los Montes […] a los diez y siete […] 
me metí en la fraguilla del pueblo […] aprendí el oficio de herrero. Aprendí la for-
ja y la soldadura […] Luego me fui a Navalmoral de la Mata […] y me metí en un 
taller mecánico […] allí aprendí la soldadura eléctrica. A leer aprendí en Alema-
nia con más de treinta años […]. De Navalmoral me fui a Madrid […] trabajaba 
en un taller pequeño de soldador en la ronda de Atocha […]. En el año sesenta 
me vine a Alemania con doce pesetas […] a Kassel en la Henschel donde estoy 
todavía. Al principio no respetaron el contrato y en lugar de ponerme de solda-
dor me pusieron a barrer la nave un mes o dos […] busqué al intérprete para que 
me hiciera una prueba […]. La saqué bastante bien y me pusieron a soldar, pero 
en sitios muy malos sin aspiradores […] me he especializado mucho en la solda-
dura. En 1965 empezaron a hacer aquí calderas de alta presión […] hice la prue-
ba en la escuela de Kassel y me cogieron […]. Hicimos la prueba veinte y salimos 
doce, entre ellos tres españoles.118

Pero hay más formas de analizar el fenómeno que cuantificar el volumen 
de formación registrada, reivindicar una experiencia previa que nunca se re-
gistró y el posterior aprendizaje en el puesto de trabajo. En primer lugar, la 
tesis de que esta entrada desencadenó a medio plazo un debilitamiento de los 
procesos de innovación y de la productividad industrial fue rechazada por al-
gunos economistas argumentando que la mayor expansión de la cualificación 
de la población alemana se habría dado durante los años de crecimiento y que 
la incorporación de esta cualificación al sistema productivo se habría visto 
favorecida, en definitiva, por la presencia de esta misma emigración.119 En se-
gundo lugar, la mera cuantificación de la cualificación formal no permite ana-
lizar la verdadera función de los emigrantes. Es necesario analizar el puesto 
de trabajo del inmigrante y su evolución en el tiempo. Si tomamos como re-
ferencia la plantilla de trabajadores extranjeros de la empresa química Merck 
en Darmstadt en 1974, todos ellos —con la excepción de los austriacos— es-
taban ocupados como peones asalariados en porcentajes superiores al 85%.120 

Estas características cambiaron según los dos estudios federales realiza-
dos en 1968, 1972 y el posterior de 1980. Peones y peones especializados to-
davía eran mayoritarios, pero los datos revelan la existencia de un stock de 
capital humano con mayor cualificación: los trabajadores especializados ex-
tranjeros pasaron del 16% en 1972 al 23% en 1980. En el caso de los españo-
les ascendía al 37% en este último año. También debe ser tenida en cuenta la 

118.  Domínguez (1976), pp. 51-52. 
119.  Bauer y Zimmermann (1996)
120.  Firmenarchiv Merck (Darmstadt). Betriebsrat. J.40-260. Liste der ausländischen 

Mitarbeiter. Stand 31.12.1974.

16082_RHI_60_tripa.indb   201 20/10/15   13:48



Emigrantes industriosos: los trabajadores españolesy el «milagro económico alemán», 1960-1985 

202

descualificación profesional asociada al proceso de emigración y a la incor-
poración del sistema de producción fordista. A finales de los setenta dos ter-
cios de los trabajadores extranjeros encuestados que decían ser especialistas 
en sus países de origen pasaron a no cualificados o semicualificados al incor-
porarse al empleo en Alemania.121 

Aunque la formación profesional reglada estuvo escasamente presente en 
la primera generación, lo cierto es que el stock laboral inmigrante fue pro-
gresivamente más especializado. Minoritario y con muchas diferencias entre 
los países de origen, también había crecido el grupo de los que se formaron 
—formalmente— en Alemania. Incluso las cifras de formación profesional 
y de aprendices se incrementaron tras la crisis, mejorando la cualificación in-
migrante y reduciendo la distancia con los trabajadores alemanes.122

Finalmente, hay muchos más aspectos a tener en cuenta cuando nos cen-
tramos en la mano de obra inmigrante. El proyecto emigratorio de los espa-
ñoles estaba orientado al retorno, lo que favoreció la movilidad interregional 
y con ella la rotación interempresarial. Este hecho incrementó los costes de 
formación para los empresarios alemanes, pero también aumentó la dedica-
ción que se veía reflejada en el elevado número de horas extraordinarias.123 To-
dos estos aspectos generaron efectos externos sobre su desempeño concreto en 
la industria alemana. En definitiva, al analizar el papel de la inmigración en el 
tejido productivo alemán es necesario utilizar una visión más compleja basa-
da en las teorías de la acumulación del capital humano, en su adecuación a 
las demandas de la tecnología, en la evaluación del desempeño en el puesto 
de trabajo y en el proyecto migratorio de ahorro-retorno. Todo ello permite, 
sin duda, destacar mejor el valor generado dentro de las ramas industriales 
en las que los emigrantes estuvieron presentes y de los que la minoría de los 
trabajadores españoles también formó parte entonces.

Conclusiones

El informe del Instituto Español de Emigración en 1966 exponía que el 
éxodo a Europa durante la época dorada del crecimiento tenía «motivos 
económicos»124 claros: la situación de desempleo y subempleo del mercado la-
boral español y la capacidad de atracción de la aventura alemana para incre-
mentar la productividad personal en un corto espacio de tiempo aceleró el ci-

121.  Dohse (1988), p. 429.
122.  Dietz (1987), pp. 95-98.
123.  Dohse (1988), p. 430.
124.  IEE (1966a); (1966b); Ministerio de Trabajo (1966).
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clo de acumulación patrimonial y de ahorro de una generación joven.125 En el 
caso de la RFA, la incorporación de inmigración laboral estaba basada en la 
existencia de una reducción de la demanda de trabajo, en anteriores experien-
cias en la incorporación de trabajo inmigrante —oficiales y privadas—, en el 
cierre de las tradicionales áreas de captación durante la Guerra Fría y en la 
expansión de una organización de la producción fordista que volvía al mer-
cado internacional en medio de un proceso desigual de americanización de la 
industria alemana.126 Este hecho derivó en una elevada demanda de mano de 
obra con niveles de semicualificación. La influencia de las crisis del petróleo 
llevó a una reducción del empleo industrial en la RFA entre 1975 y 1985, pero 
se produjo a un ritmo más lento que en otras economías europeas y de forma 
muy desigual entre las muy diversificadas ramas industriales.

Fue el sector secundario el que vertebró la mayor parte del empleo emi-
grante durante el crecimiento y también la crisis industrial. La ocupación de 
los extranjeros en industria se mantuvo por encima del 50% durante todo el 
periodo, siendo superior para los trabajadores españoles. Igualmente, la ma-
yoría de las mujeres españolas encontró trabajo industrial, reduciéndose las 
segmentaciones sectoriales de género que sí siguieron existiendo entre ramas 
industriales masculinas y femeninas. En un crecimiento industrial con amplias 
desigualdades regionales, el contingente de trabajadores españoles se ubicó, 
como la mayoría de los trabajadores extranjeros, en los dos Länder del creci-
miento, Baden-Württemberg y Renania-Westfalia. Su presencia en Hesse fue 
superior a otros colectivos emigrantes y menor en el caso de Baviera. 

Los ciclos de ocupación entre 1960 y 1985 muestran una elevada influen-
cia de las coyunturas en términos de empleo, acercándose a la evolución del 
caso griego. Los procesos de sustitución estuvieron vinculados a trabajado-
res turcos y yugoslavos, estos últimos en medio de la Ostpolitik. Lo que sí 
pusieron de manifiesto las crisis de 1966-1967 y las de 1973-1979 fue hasta 
qué punto la mano de obra extranjera se convertía en amortiguador coyun-
tural del mercado de trabajo interno: un descenso del 30% del empleo exis-
tente en industria en el caso de los extranjeros frente al 18% de los autócto-
nos. En términos globales se perdieron 500.000 empleos de emigrantes entre 
mediados de los setenta y de los ochenta. Además, la crisis generó un proce-
so de sustitución de grupos laborales nacionales dentro de las empresas a fa-
vor de los turcos.

125.  «Falta de trabajo», «trabajo mal pagado», «deseo de ahorrar dinero» y «ayudar en 
casa» eran los motivos mayoritarios aducidos por los emigrantes retornados para explicar su 
decisión de emigrar. Castillo (1980), p. 20. Argumentos similares en la encuesta entre españo-
les en la RFA ADCV 380.22.708 Sozialdienst für Spanier/Encuesta 1967.

126.  Con mayor énfasis en la influencia americana, Berghahn (2010). Señalando la exis-
tencia de límites claros en esa influencia y la no emulación del sistema de producción nortea-
mericano en la industria eléctrica y electrónica, Feldenkirchen (2003), pp. 116-137.

16082_RHI_60_tripa.indb   203 20/10/15   13:48



Emigrantes industriosos: los trabajadores españolesy el «milagro económico alemán», 1960-1985 

204

Ni todos los sectores industriales, ni todas las estructuras empresariales, 
incorporaron por igual esta mano de obra extranjera. Fue mayor en la side-
rurgia y metalurgia y menor en las otras industrias manufactureras tanto en 
el conjunto de los extranjeros como en el caso de los españoles. Dominó la 
presencia en los bienes de inversión como también dominaba en el caso de los 
trabajadores alemanes. Las crisis de los setenta afectaron, sin embargo, de 
forma desigual a las ramas industriales. El sector del automóvil incrementó 
la ocupación inmigrante y ramas como la química experimentaron una más 
limitada destrucción de empleo foráneo que nativo ahondando en novedosos 
procesos de sustitución. 

Finalmente, los estudios federales muestran que los trabajadores españoles, 
y también los extranjeros en general, se situaron porcentualmente en mayor me-
dida en el seno de grandes empresas. Un aspecto este que acentúa su vincula-
ción con el cambio tecnológico asociado a la expansión del fordismo en las big 
business alemanas y al ejemplo de una «americanización» productiva orienta-
da a las economías de escala. Esencialmente, fue la posición de los trabajado-
res extranjeros dentro la empresa lo que separó más a estos de los nativos. Si 
bien los emigrantes estuvieron en su mayoría en niveles de menor cualificación 
—peonaje y peonaje especializado—, el stock de cualificación mejoró entre 
1970 y 1980, siendo los especialistas más del 35% en el caso español. La entra-
da de mano de obra permitió mantener niveles de producción en masa estan-
darizada hasta mediados de los setenta y contribuyó a limitar el incremento de 
los costes unitarios laborales en segmentos de ocupación semicualificados  
de sectores maduros como el automóvil, el textil o la industria de la alimenta-
ción, y en otros más novedosos como la electrotécnica. Pese a que este aspec-
to hizo señalar a algunos economistas e historiadores que esa incorporación 
contribuyó a retrasar la introducción de procesos de racionalización de la pro-
ducción y frenó la inversión tecnológica o la aplicación de formas flexibles de 
producción, su inserción no influyó en términos agregados de forma negativa 
en la productividad de la industria manufacturera alemana. 
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APÉNDICE 1 ▪ Distribución porcentual de los ocupados en diferentes ramas 
industriales, 1972

Hombres 
inmigrantes

 (Total)

Hombres
españoles

(Total)

Mujeres 
inmigrantes

(Total)

Mujeres
españolas 

(Total)

Bienes de producción  
y materias primas 25,19 25,93 12,03 14,01

Industrias de la piedra y arena 4,89 4,35 0,27 0,24

Siderurgia 11,05 10,91 2,26 3,07

Industria química 6,60 7,03 7,28 7,87

Amianto, caucho y goma 2,65 3,64 2,21 2,83

Bienes de inversión 56,45 54,40 49,25 45,99

Máquinas herramienta 15,96 15,38 5,96 6,33

Automoción 13,52 13,81 4,21 3,91

Electrotécnica 11,84 9,02 27,14 20,82

Metalurgia 15,12 16,19 11,94 14,93

Bienes de consumo 18,36 19,67 38,72 39,99

Madera 4,97 5,09 1,88 1,92

Textil 7,14 5,66 13,23 12,30

Confección 1,60 0,86 13,37 10,18

Alimentación 4,65 8,05 10,24 15,60

100,00 100,00 100,00 100,00

Datos 876.458 83.007 412.964 34.972

% respecto al total de ocupados  
en industria 87,97 89,80 90,49 88,04

Total industria 996.265 92.440 456.384 39.721

Fuente: BAVAV. Erfahrungsbericht 1972/73. Datos de septiembre de 1972.
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Industrial emigrants: Spanish workforce and the German «economic mira-
cle», 1960-1985

Abstract

This paper considers the integration of  Spanish immigrants in the Federal Republic of 
Germany (FRG) between 1960 and the years leading up to Spain’s membership of  the EEC. 
Firstly, it describes the industrial and technological changes of  the growth years and the deci-
sion to employ migrant labour. It then addresses the regional location of Spanish workers with-
in Germany’s business structure, focusing on the distribution of jobs across companies accord-
ing to their size. Finally, it analyses the role this labour force played within West Germany’s 
manufacturing industry. This study combines both quantitative and qualitative sources, and 
use has been made of  German statistical data of  an administrative nature and origin, as well 
as other survey-based figures.

Keywords: Spanish migration, firm size, German industry, Spain, Federal Republic of 
Germany
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■

Emigrantes industriosos: los trabajadores españoles y el «milagro económi-
co alemán», 1960-1985

Resumen

Este artículo tiene como objetivo analizar la integración de los emigrantes españoles en la 
RFA entre 1960 y los años previos a la entrada de España en la CEE abordando su papel den-
tro de la inmigración y del crecimiento industrial alemán. El primer apartado se centra en el 
marco institucional, productivo y tecnológico del «milagro económico» del país de destino. Pos-
teriormente, se estudian los ciclos económicos del empleo y el espacio regional en el que se asen-
tó la inmigración española, pasando después al estudio de las distintas ramas industriales. Fi-
nalmente, se aborda la ubicación del empleo extranjero en la estructura empresarial alemana, 
reivindicando la funcionalidad de esta mano de obra industriosa dentro de la productiva indus-
tria de la Alemania occidental. El estudio combina fuentes cuantitativas y cualitativas utilizan-
do materiales estadísticos alemanes de carácter y origen administrativo y otros basados en en-
cuestas.

Palabras clave: emigración española, industria alemana, estructura empresarial, Espa-
ña, República Federal de Alemania
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